
 

 

Raul Vela, joven maestro y director del C. R. A. “Campos de Castilla” de Martín 
Muñoz de las Posada, entusiasta de su profesión, hábil en la gestión, en el desarrollo 
de actividades para la buena calidad de la enseñanza y la participación de alumnos, 
grupo de profesorado y padres de alumnos que componen el entorno del centro 
escolar. Además, abierto a la comunidad de la Villa y promotor de la misma con sus 
numerosas iniciativas en la divulgación del centro que dirige y en su entorno. 
Raul aceptó el reto de pregonero de las Fiestas 2.013 y fue el encargado de leerle ante 
las personas que se agruparon en la plaza para dar comienzo al inicio de las fiestas. 
 

Villa de Martín muñoz de las Posadas a 17 de Mayo de 2.013 

 

“Buenas noches a todos, 

Cebolleros, Cebolleras, amigos de Martín Muñoz, señor alcalde, miembros de la 
Corporación Municipal, Asociación Los Cebolleros,  vecinos de esta comarca, niños, 
jóvenes, mayores, familia, bienvenidos a estas fiestas que ahora empezamos y que 
tengo el honor de comenzar a pregonar.  

En primer lugar, les quiero agradecer, que sin ser vecino de este pueblo, me siento 
muy querido en los tres años, que aquí llevo viniendo. Para los que no me conocéis, os 
diré que soy un maestro del colegio, que la administración decidió un día, que 
enseñara en la escuela de vuestro pueblo. 

Dicen que el destino está escrito, por eso cada día os agradezco más, la oportunidad 
de conoceros a todos vosotros y a este maravilloso lugar. 

Los profesores que trabajamos en Martín Muñoz, somos unos privilegiados, por el 
trato que nos brindan las familias y por poder enseñar en un Palacio. A leer, a sumar, 
a restar y hasta en convivencia queremos formar, cada día mayor es el privilegio, 
poder a vuestros pequeños enseñar.  

Por mi profesión de maestro, paso las mañanas contando cuentos, por eso, y con 
vuestra  atención y respeto, empezaré a narrar un cuento; el cuento de la historia de 
vuestro colegio. 



Erase una vez, allá por los años 50, los alumnos de Martín Muñoz de las Posadas 
recibían clase hasta en ocho escuelas. El Ayuntamiento cedió los locales para 
impartir la docencia. Los chicos con los chicos y las chicas con las chicas, llenaban 
todas las aulas, cada una con cerca de cuarenta. Por aquellas fechas y hasta cerca de 
los años setenta, unos trescientos alumnos de Martín Muñoz iban de este pueblo a la 
escuela. 

En aquellos tiempos, la escuela era muy diferente a la actual. Los maestros se debían 
emplear duro, para conseguir que los alumnos fueran a estudiar, ya que la vida en el 
campo y en las huertas, les ocupaba todo el tiempo de gastar. A trabajar  las huertas 
del río, a las huertas del Navego, iban los alumnos a pasar el día entero. Hasta el gran 
escritor Jovellanos pudo comprobar y en sus diarios manifestar, que los vecinos de 
Martín Muñoz en el campo innovaban con el cigüeñal y así el agua podía sacar.   

En el mes de junio del 62, las alumnas Milagros Flández (la pavera), Antonia 
Valverde (la Chica de Pin), María Teresa Martín Mata, y Gloria Amo que ahora vive 
en Juarros, todas ellas pertenecientes a la escuela unitaria 1ª, hablaban de la 
historia, de la importancia de los hijos y hasta de cálculo mental, realizando pruebas, 
para el Ministerio de Educación Nacional.  

Por aquel entonces, todas las mañanas tocaba rezar, un tiempo de pensamiento, 
cálculo, labores y Geografía Nacional. Llegaba el año 65 y Victoria Puebla, Mari 
Santos Redondo (la Chica de Plancha), María Inés Redondo y Margarita Serrano 
tuvieron que certificar, que grandes conocimientos tenían, en Literatura y 
Sentimiento Nacional  

En esta misma plaza los niños quedaban para jugar, entonces no existían ni los 
videojuegos ni los móviles ni el whatssap, todos salían a la calle reír y a disfrutar. Por 
las tardes había escuela, y los alumnos debían aprender, Aritmética, Política, Canto y 
la Historia Sagrada todos los días después de comer.  

A mediados de los años sesenta, sentados en pupitres de dos en dos, los niños Jesús 
Serrano, Antonia Zorzo, Milagros Arévalo (la hija del cartero), Pilar Serrano, 
Natividad Ramos y Marcelino Hermosa, dejaron constancia por escrito de sus altos 
conocimientos, y un grupo de expertos mandados por el Ministerio corrigió sus 
documentos. 

Muchos de estos alumnos, en la escuela de este pueblo, aprendieron  oraciones, 
predicados y sujetos; la lección se recibía con alegría y sufrimiento, poniendo los 
brazos en cruz y jugando a las chapas en el recreo. 

La enciclopedia Álvarez, se aprendían de memoria para recitar la lección cuando el 
maestro implora. Llegó el mes de junio del 69 y a Juliana Vaquero, Victoria Serrano, 
María Caro (la chica de Castor), Mª José Renedo, Cesárea Rojo, Rosa Mª Gallego (la 
chica de Carita), Mari  Carmen Alonso (la hija de Marciano), Fuencisla Salamanca, 
Isabel Sanz y Angelines Serrano (la Arriera) les cambiaron de Ministerio. El 
Ministerio de Educación y Ciencia se pasaría a llamar y todos estos niños sobre 
Enseñanzas del Hogar debían hablar. 

Con la ley del 70, todo empezó a cambiar y la escuela ocupó un mejor lugar. La leche 
en polvo venía de Estados Unidos, los columpios en el parque de fuerte acero, y los 
medicamentos todavía eran un privilegio. Los últimos datos que quedan de aquel 
tiempo pasado en el colegio, son los de Mercedes Amo (la chica de Primo) Lázaro 
Sáez (el chico de Pipe), Jesús Serrano (el Arriero) y su prima Lourdes Gallego que en 



junio de este mismo año en sexto curso estaban y ya en la Agrupación Escolar Mixta 
dictados realizaban.  

El maestro Gallo que en motocicleta acudía a enseñar, todas las mañanas antes de 
clase la estufa debía calentar. En el año 69 la educación de Martin Muñoz cambió de 
lugar y de clases unitarias se llevó al Palacio del Cardenal. La primera directora de 
ese lugar Dña. Carmen se llamaba y junto con  D. Virgilio, Dña. Raimunda, D. Ventura, 
Doña María, Doña Engracia D. Isidro y Doña Pilar, estos dos últimos que en esta 
plaza vivían, niños y niñas a clase asistían. Pero no debemos olvidar, a Dña. Pepita, a 
D. Polígeno y a D. Antonio. 

El maestro Gallo se jubiló y D. Ciriaco ocupó su lugar y desde entonces hasta hora con 
añoranza os recuerda cada día más. A diferencia de hoy, clase los sábados había; 
gimnasia y trabajos manuales todo el día. Baloncesto, fútbol y cross, que se según los 
expedientes, los de Martín Muñoz, erais lo mejor. Por aquellos tiempos, Belén Ramos 
(la hija pequeña de Dona) en competiciones provinciales fue la campeona. 

La manera de enseñar y el contenido a aprender cambio con el paso del tiempo, pero 
siempre es de agradecer su dedicación y su entendimiento. Los alumnos de hoy comen 
variados bocadillos, a diferencia de tiempos pasados en los que D. Virgilio repartía  
leche Lauki en el pasillo.  De colegio unitario, paso a  llamarse Colegio Público 
Cardenal Espinosa, que en junio del 93 cambio por el actual CRA Campos de Castilla 
que permanece hoy en día. 

Hace poco tiempo regresaron a este pueblo directores y maestros: Teresa Reales, 
Teresa Ingelmo, Mónica Acuña, Juan Manuel Prieto, Soterraña Sastre, Domingo 
Alonso y Concepción Callejo, os mandan muchos saludos de añoranza en el tiempo, y 
es que a las gentes de Martín Muñoz es difícil olvidar, porque como los libros de 
Historia citan en refranes del siglo XX “al mozo de Martín Muñoz mandarle mucho y 
hacerlo vos, de tres torreznos dale dos y no os peleéis con él, que él no se peleará con 
vos”. 

Hoy, somos pocos en la escuela del pueblo, pero cada día somos más grandes en 
reconocimientos. Nos llaman de muchas provincias e instituciones para participar 
con nosotros en proyectos, somos reconocidos como uno de los mejores centros, y 
todo se debe, al  gran intelecto de vosotros, los cebolleros.  

Aquí acaba el cuento de la escuela del pueblo, porque comienzan días de alegría, en 
los que está permitido realizar algún exceso, licencia que me atribuyo en mi 
condición de pregonero, pero con moderación, respetando en todo momento, a 
propios y extraños, a grandes y a pequeños, y si fuera posible, evitando las aguas 
menores en la puerta del colegio. 

Martín Muñoz abre sus puertas de par en par, para recibir a todos los que se quieran 
acercar. Hoy toca olvidar los problemas cotidianos, las obligaciones y demás, para 
celebrar entre todos, unos días de buen humor, alegría y amistad. 

Finalizar ya toca, pero antes de hacerlo, desearos una felices fiestas llenas de 
diversión que os hagan sentir alegres y contentos, y a vosotros alumnos y profesores 
del colegio, a dormir temprano el martes, que a las nueve del miércoles nos vemos.  

Muchas gracias a todos, 

¡Viva Nuestra Señora del Desprecio, vivan los cebolleros! 


